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E
l 12 de octubre de 
1984 se produjo un 
atentado mediante 
explosivos instala-

dos una veintena de días an-
tes en el Hotel Grand de Brigh-
ton, ciudad situada al sur de 
Londres en una zona playera 
y de turismo, en gran parte de 
elite, a orillas del Canal de la 
Mancha. El objetivo de dicho 
acto era el asesinato de Mar-
garet Thatcher y de algunos 
de sus ministros y otros miem-
bros de las altas esferas del Par-
tido Conservador. El resulta-
do fue de cinco víctimas ino-
centes, además de una trein-
tena de personas heridas.  

El IRA irlandés se atribuyó 
la organización del torpe ejer-
cicio terrorista cuyo resulta-
do ni sus mismos responsa-
bles habían osado prever. Casi 
dos años después, Patrick Ma-
gee fue condenado, en tanto 
que culpable directo, a ocho 
cadenas perpetuas. Salió de la 
cárcel en 1999, «en cumpli-
miento del Acuerdo de Vier-
nes Santo», como explica Jo-
nathan Lee en la ‘Nota del au-
tor’ con que cierra su novela 
‘El gran salto’. En el juicio se 
puso en evidencia que otro in-

dividuo participó en la prepa-
ración del atentado, pero nun-
ca fue descubierto. Lo cierto 
es que Magee, o ese otro cóm-
plice, o sin duda ambos, se alo-
jaron unos días en el Grand 
para dejar instaladas las bom-
bas con detonador retardado. 
La Thatcher salvó su vida por 
decidir en el último momen-
to alojarse en otro hotel ale-
daño. Algunos miembros del 
IRA afrontaron también con-
denas como instigadores del 
intento. Magee, por su parte, 
anda hoy integrado en una or-
ganización conocida como 
Building Bridges for Peace, 
que lucha por promover la re-
solución pacífica de conflic-
tos mundiales. 

Jonathan Lee (1981) reco-
noce en su ‘Nota’ que la his-
toria perpetrada aquel día de 
octubre sigue llena de lagu-
nas. Esta novela que ahora tra-
duce Libros del Asteroide es 
la tercera de su carrera (la edi-
tó en inglés en 2015). Británi-
co de nacimiento, y afincado 
en Brooklyn, trabaja como edi-
tor en varias revistas de reco-
nocido prestigio. La historia 
de novelar lo que pudieron vi-
vir algunos de los personajes 
empleados en el Grand en los 
días que discurren entre la ins-
talación de los artefactos y su 
explosión, ignorantes de lo 
que va a acontecer, es todo un 
desafío literario que resuelve 
con habilidad y notable inte-
rés psicológico, aunque qui-
zá en algunos momentos, a 
juicio de este lector, puede pe-
car de cierta dilación en por-
menores demasiado intros-
pectivos y detallistas, llevado 
quizá por querer acentuar la 
originalidad de su plantea-

miento. Pero el conjunto es 
de una notable calidad, y al 
lector no le defraudarán las 
derivas finales que provoca la 
terrible explosión que en bue-
na parte destruye el Grand, y 
el efecto en los protagonistas 

a los que ha ido conociendo 
en profundidad durante el de-
sarrollo anterior. 

Sabremos de la personali-
dad del subdirector del hotel, 
Moose, de su vida afectiva pa-
sada y presente, sus ambicio-

nes profesionales, sus proble-
mas de salud. O de su hija Fre-
ya, que apenas acaba de salir 
de la adolescencia, y vive su-
mida en el caos de afrontar el 
futuro siguiendo la voluntad 
paterna, añorando a la madre 
alejada, descubriendo el amor 
y la amistad… Que la Thatcher 
y su séquito vayan a alojarse 
en el hotel que regentan es 
un acontecimiento que pue-
de llenar de prestigio sus vi-
das profesionales. 

Pero Lee tiene también el 
gran acierto de intercalar la 
vida de Dan, experto en ex-
plosivos irlandés que ha pre-
parado el atentado. Seguire-
mos su entrada y su devenir 
en el IRA, la realidad que se 
vive en Belfast, la cruel vio-
lencia de todo orden que los 
llamados ‘lealistas’ a la Coro-
na Británica perpetran contra 
los considerados simpatizan-
tes de la unión con la repúbli-
ca irlandesa. Un incendio de 
algunas casas de estos últimos 
coincide con la explosión en 
el Grand; y son los efectos de 
esta violencia paralela lo que 
llevará a afirmar a la madre 
del joven radical mientras ve 
en la televisión lo sucedido 
en Brighton: «Allí, aquí. Es lo 
mismo, Dan. Los están sacan-
do de ahí medio muertos». 

El espíritu de la novela lo 
resume a la perfección un in-
quieto Moose: todos somos 
supervivientes. Por mucho 
que cada uno intente dedicar 
su vida a «moldear la arbitra-
riedad» que imponen las cir-
cunstancias, incluso aquellas 
que pueden aparentar ser fa-
vorables a nuestro destino, a 
nuestras ambiciones más co-
tidianas y en el fondo bana-

les, para convertirlas en algo 
en apariencia «firme y respe-
table». El novelista no se ali-
nea con quienes dictan esa ar-
bitrariedad en ninguno de los 
campos que la novela refleja. 
Pero muestra su admiración, 
por ejemplo, por las mujeres 
de Belfast que afrontan el fue-
go que destruye sus hogares, 
enarbolando «esa valentía es-
pecial, esa chispa desafiante, 
esa extraordinaria negativa a 
rendirse de la gente castigada 
durante demasiado tiempo: 
los negros, los judíos, los ni-
ños que dormían en la calle». 

Moose acaba entendiendo 
que la vida es la historia que 
otros organizan, en la que tra-
tan de integrarnos cohabitan-
do las horas que nos dictan. 
Pero, en nuestro existir más 
íntimo, lo que de verdad nos 
enriquece es hacer nuestro 
cada minuto, envolvernos con 
intensidad en «los encuentros 
particulares que la historia 
rara vez refleja».

EL GRAN SALTO 

Jonathan Lee. Traducción de Zulema 
Couso, Barcelona, Libros del Asteroide, 
2017, 423 páginas, 22,95 euros.

L
os que me sigan, sa-
brán que el primer 
artículo del curso 
suelo dedicarlo a re-

sumir mis lecturas veranie-
gas. Este año no va a ser dis-
tinto.  

No he leído muchas cosas 
nuevas este verano. Quiero 
decir de cuño reciente. Por re-
ciente entiéndase algo publi-
cado este año. Incluso el pasa-
do. Por alguna razón, el vera-
no parece buena época para ir 
erosionando las bases de esas 
montañas de libros pendien-
tes que se juntan en mesillas, 
mesas, y, a veces, si nos dejan, 

suelos. Aunque parezca sor-
prendente, incluso contradic-
torio, ha sido también una for-
ma de ponerme al día, de en-
contrarme con unas voces re-
lativamente nuevas –entién-
dase por nuevas como apare-
cidas en la última década, o en 
el último siglo, en algunos ca-
sos– a las que había echado el 
ojo, pero que quedaron, uno 
no sabe bien por qué, poster-
gadas a las bases de las antedi-
chas montañas. También ha 
habido algún redescubrimien-
to. Creo que no releía a Borges 
desde hace más de diez años.  

Una de las cosas que he des-

cubierto, con gran placer, es 
que hay en literatura fantás-
tica unas cuantas voces nue-
vas, femeninas, que están ha-
ciendo cosas verdaderamen-
te osadas con el género. Y ade-
más, en general, escriben muy 
bien. Ya les hablé de la rusa 
Starobinets, y no les hablaré 
más, porque lo cierto es que 
suyo no he leído nada este ve-
rano. Pero si de la sueca Karin 
Tidbeck, que solo tiene publi-
cadas en nuestro idioma una 
novela, ‘Amatka’, y una colec-
ción de cuentos, ‘Jagannath’, 
obras a cada cual más original 
y fascinante. La premisa de la 

novela no puede ser más atrac-
tiva: un mundo colonizado 
hace relativamente poco –no 
sabemos si otra dimensión, 
otro planeta– donde es nece-
sario recordar de continuo a 
los objetos lo que son para que 
no se disuelvan, o, peor, se 
conviertan en otra cosa. En 
este mundo, la literalidad, la 
precisión del lenguaje, son 
una cuestión de superviven-
cia. La imaginación es un pe-
ligro. La ambigüedad y cual-
quier figura retórica, especial-
mente la metáfora, están del 
todo prohibidas. Y sin embar-
go, llegados a su magnífico fi-

nal, no podemos dejar de ad-
vertir que la novela es bastan-
te ambigua.  

La italiana Lorenza Ghine-
lli, con su novela ‘El devora-
dor’, es otra de las chicas nue-
vas en el barrio. No de las me-
jores, pero habrá que darle 
tiempo, porque promete. ‘El 
devorador’, parte de un inicio 
potente, para llegar a un final 
que bebe demasiado de los tics 
de ciertas películas de terror, 
y a la que quizá desvirtúan 
también la falta de profundi-
dad con la que incide en cier-
tos tópicos. El monstruo co-
mienza siendo lo mejor de la 
novela, una creación formida-
ble, de raíces cósmicas y hon-
duras metafísicas despiadadas, 
ignotas, al final queda reduci-
do a poco más que un fantas-
ma. Ghenelli maneja una pro-
sa bastante admirable, a pesar 
de los altibajos. 

La americana N. K. Jemi-
sin, escribe, en apariencia, una 
fantasía más clásica. Pero no 
se dejen engañar, a pesar del 
mundo exótico y más o me-
nos medieval, a pesar de sus 
dioses y su magia a raudales, 
el enfoque de ‘Los cien mil rei-
nos’ y ‘Los reinos rotos’ –¿se 
publicará alguna vez la terce-
ra parte?–, es bastante atrevi-
do. Aquí lo de los buenos y los 
malos ha pasado a la historia. 
Cada cual tiene lo suyo y na-
die, ni siquiera las protagonis-
tas narradoras, se libra de co-
meter algún acto cuestiona-
ble. El poder, no importa 
quién lo ostente, es siempre 
opresivo –no existe el buen 
rey justo que tanto abunda en 
el género–. Incluso las histo-
rias de amor no son del todo 
lo que parecen, y desde un 
acercamiento clásico, van so-
cavando tópicos.
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Margaret Thatcher, con uniforme militar durante una 
visita a South Armagh (Irlanda del Norte) en 1979. :: AFP
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